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Contralor Postal N°. 1505

Año IX Buenos Aires, febrero y marzo de 1932 Nos. 101 y 102

Suscriptores y amigos de “LA IDEA”

UN LLAMA DO

La situación económica que atraviesa la administración de 
“La  Id e a ”, nos ha impedido publicar el número de febrero ppdo.

A efectos de normalizar las finanzas se ha hecho un pe-
dido a todos los que quieran ayudar al órgano de la Confedera-
ción, hasta tanto pase la crisis general que se ha hecho sentir 
también en nuestras filas. Pedimos encarecidamente la ayuda a 
todos los correligionarios; a los suscriptores enviando el importe 
que corresponde a este año y consiguiendo además otro suscriptor.

A los amigos y simpatizantes que deseen cooperar a la obra 
de propaganda de la revista, los invitamos en el mismo sentido.

Los giros deben venir a la orden de: 

«Confederación Espiritista Argentina», Sarandí 48 - Bs. As.
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LA INQUIETUD
Todos tenemos una inquietud. Los ac-

tos de los hombres tienen como origen la 
inquietud.

Cada uno lleva un problema que no ha 
logrado resolver.

La inquietud guía nuestros actos, los im-
pulsa.

Estudiemos a todos los que nos rodean 
y veremos que ninguno deja de tener un 
motivo de tormento o felicidad, según su 
carácter, su conocimiento o el concepto for-
mado de la vida.

Este es un amor, aquel un negocio, el de 
más allá un partido o una mujer. Los hay 
que llevan su inquietud a un ideal, a la fra-
ternidad, a la libertad.

Transformar las inquietudes de las ma-
sas, generalmente materialistas o groseras, 

en nobles aspiraciones, es un deber urgente 
que reclama la solidaridad humana y que 
los idealistas deben realizar a cada ins-
tante.

Grandes inquietos han legado a los hom-
bres nobles ideales. Sus nombres se perpe-
túan, sus ideas ejercen santa influencia, sus 
inquietudes subsisten a pesar del tiempo. 
Sócrates, Jesús, Asis, Lenin . .

Si no podemos, como ellos, despertar el 
placer de la lucha, crear bellas inquietudes, 
ello no impide que abramos el corazón pa-
ra albergar en él los gérmenes de generosos 
y fecundos ideales.

No ser astros no significa que debemos 
vivir en las tinieblas; lo esencial es alum-
brar, aunque sea como la luciérnaga.

LA CASA DE LOS MISTERIOS
Reproducimos este artículo de “La No-

vela Semanal”, seguros de que será bien re-
cibido por nuestros lectores, pues si bien 
habría algunos puntos a objetarse, en ge-
neral se nota razonamiento y ecuanimidad 
en los juicios del escritor.

Espiritismo Fotografiado Ba-
jo Control Científico

Suburbio del oeste de Berlín. Villa re-
jeada de jardines. Nada llama la atención 
Ningún letrero indica que allí se encuen-
tra instalado el “Instituto para la investi-
gación metafísica”; es decir, un lugar mis-
terioso donde el “hombre del otro mun-
do” es investigado y examinado respecto 
a su autenticidad. Además, nadie sospe-
chará que en esa casa inofensiva se produ-
cen diariamente las cosas más incompren-
sibles. Allí hay fantasmas como en un cas-
tillo medioeval. Pero un par de ojos de sa-
bio, insobornables, observan y protocolan 
con exactitud científica las travesuras que 
se permiten poderes desconocidos.

El profesor doctor Cristóbal Schroeder 
es el director del instituto. Investigador 
de insectos y psicólogo animal, se dedica 
también a un ramo que, como ningún 
otro, se halla expuesto a los ataques de 
la ciencia oficial. Desde muchos años lucha 
incansablemente en esta villa, entre un la-
berinto de curiosos aparatos y enormes 

montones de informes de todos los países 
del mundo.

Su método tiende a eliminar todo lo 
discutible, así como todos los errores hu-
manos en las sesiones. Trata de librar a la 
persona de ensayo de los métodos de con-
trol que pudieran molestar y obstaculizar-
la, pero sin perder nada en la efectividad 
del control científico. La técnica moderna 
le ha permitido llevar esto a la práctica 
suministrándole testigos insobornables en 
forma de aparatos de recepción ópticos y 
acústicos.

Puesto que los sucesos se desarrollan ge-
neralmente en una sala obscurecida y que 
una luz fuerte irrita a menudo al “mé-
dium”, el profesor Schroeder puso en prác-
tica un nuevo método para filmar en la 
obscuridad. Con los rayos ultravioleta, que 
se perciben sobre el objeto solamente co-
mo un débil reflejo azulado, se puede fo-
tografiar cada sesión desde el principio 
hasta el fin, controlando exactamente ca-
da uno de los movimientos del “médium”. 
Otro procedimiento adoptado es la filma-
ción con rayos infrarrojos; es decir, en 
una obscuridad total para nuestra vista, 
pero no así para una película especialmen-
te sensibilizada. Aparte de esto,, hay en 
una pieza contigua un aparato registrador 
eléctrico, que transmite gráficamente los 
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numerosos sucesos que se desarrollan en la 
sala de sesiones.

Pero basta ya de técnica, la cual ha si-
do aplicada aquí magistralmente para ase-
gurarse contra fraudes. Mas hay límites, y 
las mejores disposiciones resultan inútiles, 
cuando se trata de fenómenos espontáneos 
fuera de una sesión, de sucesos que se pro-
ducen inesperadamente a cualquier hora 
del día. Y esto es lo que sucede con mu-
cha frecuencia en esta villa encantada- Una 
"mano” invisible, surgida de la Nada, gol-
pea, anota algo o lanza un objeto, para 
desaparecer al instante. Y no obstante, to-
dos estos acontecimientos inexplicables tie-
nen relación con la presencia de una per-
sona de carne y hueso.

Se trata de una distinguida señora ya 
anciana, que vive en esta casa, encima del 
instituto. Esta mujer es una “médium” 
extraordinaria, la cual — es necesario men-
cionarlo — no persigue ningún tfin pro-
fesional con su rara facultad y es la pri-
mera en analizar críticamente los sucesos, 
cuya observación ha quedado reservada so-
lamente a un círculo muy pequeño.

Los fenómenos más interesantes que 
durante los últimos años se han vuelto a 
producir constantemente son curiosos di-
bujos en espejos y cristales de ventana. No 
puede haber engaño ^intencional por varias 
razones. Los fenómenos ocurren en habita-
ciones cerradas co.n llave y en momentos 
en que la “médium” se encuentra en otras 
piezas, como lo confirman numerosas com-
probaciones científicas.

Los dibujos son trazados con una subs-
tancia desconocida que a menudo se adhie-
re fuertemente. El profesor Schroeder ha 
entregado los cristales con los curiosos ga-
rabatos al doctor Krallinger. del institu-
to Kaiser Wilhelm; de Dahlem, para la in-
vestigación microscópica. En un informe 
detallado, el doctor Krallinger llegó al re-

sultado de que se trata de una materia de 
una propiedad estructural desconocida y 
que contiene a menudo suero de sangre, 
glóbulos rojos de sangre y plasma. El ins-
tituto para la investigación metafísica ha 
organizado un concurso para la imitación 
artificial de estos fenómenos. Pero hasta 
la fecha el resultado ha sido negativo. El 
doctor Krallinger cerró su informe con las 
siguientes palabras: “Sin duda, por esta 
senda se hallará la clave para llegar al co-
nocimiento exacto de este campo de la ma-
terialización que hasta ahora nos resulta 
totalmente inexplicable. Tenemos aquí un 
primer ensayo efectivo en este sentido”.

Suceden aún muchas otras cosas en esta 
casa. Flores, piedras y otros objetos apa-
recen de pronto. En la piel de la “mé-
dium” se forman rasguños y manchas co-
mo si fueran producidas por fuertes im-
presiones. En alguna parte de la vivienda 
se forman manchas de incendio, se oyen 
golpes y otros ruidos que no son destina-
dos a almas sensibles.

Si tales rarezas se presentan en una ca-
sa rústica — de lo cual hay muchas noti-
cias — nos ponemos con justicia descon-
fiados, dudamos de la exactitud de la ob-
servación y pensamos de que todo ello se 
debe a alguna ilusión equivocada. En es-
te caso, se trata, sin embargo de algo dis-
tinto. Nos encontramos frente a personas 
cultas, de criterio formado. Se toma nota 
protocolaria de todo, se aducen las decla-
raciones de testigos y se prueban hasta los 
últimos detalles.

Lo que llama la atención eS que todos 
estos fenómenos se desarrollan en todas 
esas casas misteriosas de acuerdo a un es-
quema similar. No es probable que exista 
un acuerdo mutuo. A veces intervienen en 
ellos niños y otras veces suceden en luga-
res tan apartados que apenas llegan hasta 
allí diarios o revistas. Si es que se trata de 

KO SOK ESPIRITISTAS

LOS QUE TITULANDOSE DE TALES, LUCRAN, EXPLOTAN Y ENGA-
ITAN. EL ESPIRITISMO NO SE OCUPA DE ADIVINACION, CARTOMANCIA. 
[SORTILEGIOS, NI DE COSA ALGUNA PARA EMBAUCAR A LOS PROFA 
[NOS; Y DECLARAMOS QUE, TODO AQUEL QUE EN SU NOMBRE REALIZA 
[TALES ACTOS, EXIJA 0 NO REMUNERACION EN PAGO DE SUS MISTIFICA 
[CIONES, ES UN VULGAR ESTAFADOR.
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alucinaciones, no deja de ser curioso que 
en todos los casos son las mismas. Esto, 
justamente, es lo que debe hacer pensar y 
sospechar.

Pero también puede ser que la misma 
forma del conflicto sea planteada en for-
ma equivocada: si se trata de una verdad 
o de una mixtificación. Lo principal sería, 
indudablemente, averiguar y comprobar la 
posibilidad teórica de esos fenómenos. A 
tal respecto, encontramos ayuda en una 
materia distinta, pero, sin embargo, muy 
parecida. Al estudiar la vida de las nacio-
nes primitivas, vemos que entre ellas se 
sucedían diariamente acontecimientos que 
a los europeos les resultan incomprensibles. 
Tan luego en las últimas obras científi-
cas de Frobenius, Levy-Bruhl, Frazer y 
Dacqué se habla con cierta insistencia de 
las numerosas capacidades, que pueden 
considerarse mediales, que poseen los pue-
blos primitivos y que se nos aparecen co-
mo verdaderos milagros. Para el primiti-
vo, esto no tiene nada de misterio, pero 
a nosotros nos parece enigmático porque 
la civilización y el acrecentamiento de las 
fuerzas intelectuales han destruido esas 
propiedades espirituales.

El “médium” moderno representa una 
especie de resurgimiento de esa vida espiri-
tual primitiva. En él aparecen facultades 
como las que solía poseer, por ejemplo, 
el sacerdote babilónico.

Nos permitiremos aún algunas palabras 
sobre los llamados desenmascaramientos 
de “médiums”. Esto son, principalmente, 
la causa de que nos mostremos tan escép-
ticos en estas cosas. Y, sin embargo, estos 
desenmascaramientos no pueden refutar 
totalmente los fenómenos, como a menu-
do se quiere sostener. Aquí sucede los mis-
mo que con los primitivos. Cada hombre 
de medicina, a quien los mierpbros de la 
tribu consideran como un dios, tiene que 
esforzarse para conservar sus facultades. 
Si éstas disminuyen, entonces tratará de re-
mediarlo con cualesquiera medios auxilia-
res. Lo mismo sucede en el caso de nues-
tros “médiums”.

Naturalmente, no le resulta fácil al 
hombre moderno adoptar su punto de vis-
ta decisivo en una cuestión tan discutida. 
Todos estos problemas han caído en un 
descrédito concebible a causa del celo pe-
ligroso Se los fanáticos y entusiastas fal-
tos de buen criterio. Unicamente la inves-
tigación sin prejuicio de ninguna especie 
puede salvar algo aquí. Esta ha sido em-
prendida en este instituto por un hombre 
experto y digno de toda confianza, y no 
se tardará mucho en que salga de ese lugar 
un esclarecimiento decisivo.

•

Jorge Gran.
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por Seba
Mientras tanto se encendió otra vez la 

hoguera.
El clamor del mundo pidiendo paz 

no fue oído. La ciencia guerrera sigue des-

SE ENCENDIO LA HOGUERA

Otra vez asistimos al doloroso espec-
táculo que ofrece la lucha fratricida, ini-
ciada por gobiernos que se dicen respon-
sables y mandan al pueblo sufrido, a lu-
char contra sus hermanos, previamente 
alentado por un odio estéril que ha sido 
fomentado por concepto de “patria”, que 
todavía se utiliza a pesar de las nuevas 
ideas que avanzan en la humanidad.

Es esta lucha, a la que se han lanzado 
chinos y japoneses, una lucha sin ideales. 
Lucha de conquista por afán de predomi-
nio sobre el más débil. Lucha de fuerza. 
Lucha de prepotencia por la seguridad de 
ser el más fuerte. ■

Nuevamente llegarán a nosotros las no-
ticias que durante varios años sacudieron 
nuestro espíritu con motivo de la guerra 
del 14.

Nuevamente pretenderán inflamarnos de 
entusiasmo por una causa baja, sin noble-
za, sin ideales. Y ■ habrá quien siga con 
apasionamiento las estadísticas, alegrándo-
se de las bajas producidas en las filas de 
uno u otro pueblo.

Esto seguirá sucediendo mientras los 
pueblos sigan sumisos a los gobiernos. Por-
que ahora al pueblo no se le dan explica-
ciones: se le arma y se le manda luchar 
contra aquellos pretendidos enemigos.

¡Ah! ¡Esas fronteras! Líneas divisorias 
que sólo existen en el mapa y que tanto 
mal hacen a la humanidad.

Pero las conciencias libres ya han seña-
lado a los. culpables de estos inútiles derra-
mamientos de sangre. Las conciencias li-
bres aumentarán paulatinamente, formarán 
un ejército numeroso y un día el pueblo 
armado: chino o japonés, ruso o inglés, 
alemán o francés, será uno solo, unido, 
firme en sus convicciones y volverá sus ar-
mas contra los tiranos (gobiernos constitu-
cionales o dictadores) para decirles:

“¡Somos hombres!. . . Nos libertamos 
de los mandones que nos acosan y mandan 
a luchar contra otros hombres que son 
nuestros camaradas. Queremos paz, tran-
quilidad, armonía. Queremos trabajar por 
el bienestar común.” 

truyendo lo que construyó el hombre. Pa-
rece un sarcasmo: El pueblo destruyendo 
su propia obra.

Pero sobre esas ruinas, debemos espe-
rarlo, se levantará la humanidad cons-
ciente del porvenir.

Aquí va nuestro voz de aliento:
“¡Hombres. . salvaos! ¡En vuestras 

manos está vuestra propia dicha!”

UN PASO ADELANTE

No es sin pena e inquietud que obser-
vamos el espectáculo que ofrece actualmen-
te el mundo, sacudido por intensas luchas, 
en las que se notan como elementos pre-
ponderantes el odio de clase, el apego a las 
comodidades conquistadas, la insistencia 
en la explotación de los hombres. En todas 
estas luchas predomina el deseo de conquis-
tas económicas.

Es innegable que estamos próximos a 
una transformación social-econòmica de 
importancia, por caducidad de un régimen 
que ha dado ya todo lo que podía dar y 
que ha durado más de lo que le hubiese 
correspondido. Nuevas normas económi-
cas, que muchos esforzados vienen soste-
niendo y predicando desde hace infinidad 
de años, regirán los destinos de la humani-
dad.

Esa transformación económica, como de-
jamos dicho, vendrá inevitablemente. Fué 
necesario que una crisis enorme, espanto-
sa, sacudiera los cimientos de una socie-
dad que simulaba una fortaleza que no te-
nía, para que los hombres comprendieran 
lo injusto del régimen que estamos sopor-
tando.

Mientras hubo más o menos comodidad, 
mientras se pudo dar al estómago algo de 
¡o que solicitaba, la mayoría de los seres 
se mostraba impermeable a las nuevas ideas 
de igualdad y de la justicia. Fué necesario 
que el hambre acosara, que el estómago re-
clamar?. imperiosamente su ración, para que 
los hombres se detuvieran a pensar:
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“Nosotros no tenemos qué comer y 
otros tienen lujo.”

Entonces reclamó. Por eso reclama. Es 
doloroso constatarlo, pero es así. No por 
convencimiento, no por razones — que mu-
chas hubo y hay y son muy poderosas — 
sino por egoísmo, por instinto de conser-
vación .

Cuánto más bello hubiese sido que el 
pueblo hubiese luchado por esos ideales, 
cuando estando más o menos bien, consta-
taba la injusticia de un reparto de como-
didades, arbitrario. Hoy se reclama un nue-
vo régimen económico, porque una mayo-
ría sufre hambre. Mientras eran minoría 
los infortunados, a la mayoría le importó 
poco el dolor ajeno .

Ahora que la mayoría sufre, es cuando 
se van arraigando esos convencimientos y 
se levantará un día en son de protesta, pe-
ro es un movimiento al cual los verdaderos 
idealistas espirituales deben colocar exac-
tamente en su lugar. No ha existido, de 
verdad, una transformación moral de los 
hombres, que trajese como consecuencia es-
te movimiento de opinión y los presente 
como aptos para una nueva vida de justi-
cia y equidad. Con este o con otro régimen 
social-econòmico, si los hombres son arbi-
trarios, falsos y egoístas, seguirán siendo 
arbitrarios, falsos y egoístas.

Los verdaderos idealistas, conscientes de 
su misión, deben estar preparados para di-
fundir, dentro de sus fuerzas, la serenidad 
necesaria en los momentos de confusión que 
sobrevienen a toda transformación social.

Será, el que se ha de dar en breve, un 
paso adelante, sin duda, que ha de mejorar 
las condiciones del pueblo para luego con-
seguir, con mayor celeridad un mejora-
miento moral.

Pero este que esperamos será sólo un pa-
so en el sentido económico .

Unicamente una minoría sabe por qué 
y para qué se desea esta transformación

La gran obra a realizar vendrá después.

NO HAY

Los que, por sus ocupaciones, se hallan 
detrás de un mostrador de alguna casa de 
comercio importante, habrán podido ob-
servar un hecho que en la actulidad se re-
pite con inusitada frecuencia.

Un hombre joven, fuerte, musculoso, 
casi siempre extranjero, que se acerca, y pi-
de trabajo. Solicita alguna ocupación, ofre-
ciendo ese cuerpo, esos músculos, esa ener-
gía, para cualquier cosa útil que le reporte 
lo necesario para poder comer y cobijarse.

La respuesta no se hace esperar. El em-
pleado no necesita ir a consultar al jefe. 
Puede dar esta respuesta hasta el último 
“pinche” de la oficina, en la seguridad de 
que dará la única contestación que se le 
puede dar. Y el “pinche” cobra autoridad, 
responsabilidad, representación, al poder 
contestar sin consulta previa.

La respuesta surge:
— !No hay!
—¿No hay?
—No, señor. No hay. Ya se lo he di-

cho. . .
Pero si en lugar de ser un “pinche”, mo-

ral y materialmente, es un hombre, un 
verdadero hombre el que debe atender y 
responder al que pide trabajo, entonces a la 
vergüenza que parece dominar al que pide, 
se une la vergüenza del que debe respon-
der: “No hay”.

En ese momento se unen ambos en un 
abrazo espiritual, que no pueden ver nues-
tros ojos, pero que “se siente” y hace es-
tremecer nuestras fibras más íntimas.

—¿Qué vamos a hacer? Es lamentable, 
pero no puedo contestarle otra cosa.

Se cruzan las miradas. El desocupado 
que tuvo una esperanza al entrar a esa 
casa de comercio, la pierde. Y con un poco 
menos de fe, deja caer sus brazos con des-
aliento, retirándose con una resignación 
amarga, que cada día va atrofiando más 
sus nervios, su sensibilidad, su dignidad. 
No se sabe por qué tiene vergüenza: si por 
su falta de trabajo, por su inactividad, 
por su resignación o porque pide lo que de-
bía exigir.

Algún día, más que hoy, tendremos que 
lamentar estos años transcurridos dentro 
de una organización que permite sean des-
perdiciadas esas verdaderas “fuerzas vivas” 
que ambulan por las calles del mundo, mu-
riendo lentamente. Llamaremos, tal vez, en 
días no lejanos a esas fuerzas para que vuel-
van a la actividad y nos hallaremos con 
una anulación que nosotros mismos hemos 
provocado.

Energía no empleada, energía buena, sa-
na, que se desperdicia. ¡Qué injusticia!
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(EZ Cielo)
Como el sol no es posible que ilumine la 

(Tierra, 
Pues siendo esta redonda sólo da a la mi- 

(tad, 
Entre la luz y sombra es constante la gue- 

(rra; 
Lo que bien se comprende y se explica 

(en verdad.
Si la parte alumbrada se denomina día 

A la que esta en la sombra noche se 11a-
* (mará,

Una y otra se excluyen y siguen a porfía. 
Mientras que nuestro globo girando se ha-

* • (liará.

Es en la noche la bóveda aparente, 
A la aue nuestra atmósfera color azul le 

(da, 
Pasan ante nuestra vista desde Oriente a 

(Occidente 
Planetas cual la Tierra que van donde ella 

(va.

Y soles como el nuestro, en número tan 
(grande 

Que la mente del hombre no alcanzará a
(contar, 

Pues por mucho que corra y por mucho 
(que ande, 

Ante él el Infinito se vuelve a levantar.
Que el cielo es el espacio inmenso sin fron-

teras, 
En todas direcciones el Infinito es
Sin límites posible, sin fin y sin barreras, 
Del hombre más soberbio humilla la alti- 

(vez.
EL FIRMAMENTO

Ante grandeza tanta, apenas comprensible, 
Atónita la mente y en gran perplejidad 
Se queda, comparando al átomo invisible, 

Con los astros que pueblan la gran inmen-
sidad.

Esos puntos brillantes que se llaman estre- 
(llas,

Y las que el telescopio nos viene a revelar, 
Siempre en creciente número, en noches be-

(llas, 
Son soles como el nuestro, muy dignos de 

« (admirar.
Cada uno rodeado se encuentra de plane-

tas, 
Que en torno suyo giran y de él la luz re- 

(ciben; 
Lo mismo que esos gases que se nombran 

(cometas,
Y que de tiempo en tiempo desde aquí se

(perciben.

Infinito es el tiempo, lo mismo que el es- 
(pacio.

Eterna la materia, se mueve sin cesar.
A su lado, ¡qué fueron, ni serán los pala- 

(cios! 
¡Ni qué importancia tienen el trono y el 

(altar!

¿Qué son de los poetas los sueños, e ilusio-
nes? 

Jamás llegar pudieron do está la realidad. 
¿Y qué es la misma Tierra con pueblos y 

(naciones, 
Si no átomos que ruedan por esa inmen- 

(sidad?

Las fábulas que el hombre fraguara en su 
(ignorancia, 

La Ciencia bienhechora viene a desvanecer. 
La Humanidad despierta, saliendo de su in-

fancia. 
Sólo admira y respeta al genio y al saber.
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EL MERITO DE DAR
(DE “SUGERENCIAS”)

por José C- Picone.

En la obra fecunda del progreso, lo im-
portante es dar. Algunos pueden dar dine-
ro: otros, sentimientos e ideas nobles; otros 
acción. Bienaventurados los que puedan 
darlo todo porque todo lo tienen. Pero 
es difícil que se tenga acción, sentimientos 
e ideas y dinero, todo junto.

Las más veces, quienes son ricos en dine-
ro, no lo son en sentimientos e ideas nobles 
y son pobres en acción. En cuanto a los 
ricos en sentimientos e ideas, con dificultad 
poseen dinero y no pocas veces resultan 
ineptos, nulos para la acción. Y existe gen-
te de acción que no sólo suele carecer de di-
nero — lo cual es malo, ciertamente — si-
no, asimismo, de sentimientos e ideas no-
bles — lo que es peor todavía.

Dar dinero para la obra fecunda del pro-
greso — darlo, no prestarlo a interés — 
constituye altísima señal. Dar sentimientos 
e ideas nobles resulta aún más elevado, mu-
cho más elevado; porque los sentimientos 
y las ideas nobles aparecen por excepción, 
como artículos de lujo en el mercado uni-
versal. Dar acción — entregarse en cuerpo 
y alma a una empresa, cuando no es egoís-
ta — ya es algo que está por encima de to-

da justipreciación, pues si los sentimientos 
y las ideas nobles pueden resultar, artículos 
de lujo, la buena voluntad es casi un ar-
tículo inencontrable.

Conozco personas que hacen el bien dan-
do dinero. Las aplaudo; pero no titubeo 
en afirmar que es una manera fácil de ha-
cer el bien. Conozco personas que ha-
cen el bien dando sentimientos e ideas no-
bles. Las aplaudo más, por advertir en ello 
un principio de elevación, de buena volun- 
dad notoria. Conozco personas, por últi-
mo, que hacen el bien dando acción, en-
tregándose a la obra del bien en cuerpo y 
alma. Estas están por encima de las que 
dan dinero y de las que dan sentimientos e 
ideas nobles.

Dar dinero es señal de que se lo tiene, lo 
cual comporta una virtud. Dar sentimien-
tos e ideas nobles es señal de que se los tie-
ne, lo cual comporta más que una virtud 
un don. Darse a sí mismo — entregarse 
en cuerpo y alma a la obra del bien — 
equivale a sacrificarse a sí mismo, a hacer 
tributo de la propia vida en holocausto al 
ideal.

c o n c ie n c ia

La conciencia es aquella perspicaz vista 
del alma que descubre todo lo más secreto 
que pasa, tanto en el entendimiento como 
en el corazón del hombre. Antorcha inte-
rios que sirve, no sólo para alumbrarnos si-
no para hacer patente a nuestros propios 
ojos, todo lo que verdaderamente se halla 
en nuestras obras, y en nuestros afectos, ya 
sea loable, ya defectuoso, o ya reprensible. 
No hay centinela más fiel mientras tiene 
la vista sana, mientras las tinieblas o las 
nubes no ofuscan este farol. Pero, si el 
maligno humo de un fuego enemigo, si las 
pasiones alteran la serenidad, si aquella vis-
ta padece alguna dolencia, luego se oscure-
ce, y el alma se siente como anegada en ti-
nieblas. La turbación y el tumulto de las 
pasiones hacen que no se perciban la voz ni 
los gritos de la conciencia. Ya es la voz del 

amor propio que grita; ya el farol de las 
pasiones el que alumbra y guiados por esta 
maligna luz, ¿en qué se vendrá a parar?

Un hombre entregado a, sus locas pasio-
nes sabe, a lo menos, que va descaminado; . 
a cada instante se le representa la viva 
imagen de su desorden; hace el mal con ma-
yor conocimiento, y por lo mismo es menos 
incorregible que aquel que yerra el camino 
y no le conoce. Tiene cerrados todos los re-
cursos. Aquel gusano roedor que despeda-
za el corazón de un hombre licencioso, pa-
rece que está profundamente dormido en el 
suyo y no siente ni escrúpulo, ni remordi-
miento. Su conciencia le deja en una pro-
funda calma, sin que nada le altere ni per-
turbe.

X. X.
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Hipnotización por disco fonográfico
En Suecia se ha realizado una curiosa 

experiencia que ha sido relatada por todos 
los diarios. Un estudiante había sido su-
gestionado por un especialista de la “Gim-
nástica psíquica” en varias ocasiones. Se 
procedió a registrar en un disco la voz del 
hipnotizador, cuando efectuaba la expe-
riencia, y en otra ocasión, colocado el su-
jeto ante el fonógrafo, sufrió el mismo 
efecto que si el especialista hubiera actuado 
directamente sobre él.

Comentando el maravilloso partido que 
puede sacarse de este medio de “transporte 
de energía”, escribe M. Henry de Forge: 
“Puesto que se trata de flúido almacenado, 

se prepara para el porvenir una industria 
nueva, verdaderamente admirable: la de 
los discos impresionados por médiums re-
putados y que serán eficaces, a voluntad, 
por simple transmisión mecánica.

Habrá también sugestiones individuales, 
especialmente impresionadas para personas 
lejanas o ausentes, que se enviarán por co-
rreo. Se mandarán provisiones de “áni-
mo”, de “reconfortamiento”, de “persua-
siones sentimentales” y en lugar de enviar 
una carta vibrante de amor, podemos man-
dar, certificado, un disco trémulo, hechi-
zante, mágico...”

(•“Ciencia Popular”, diciembre 1931).

L_A GUERRA

Los habitantes del planeta terrestre há- 
llanse todavía en un estado tal de ininteli-
gencia, de estupidez, que en los periódicos 
de los países más civilizados se ven referi-
dos sencillamente y sin discusión, como 
una cosa naturalísima, los acuerdos di-
plomáticos que los jefes de Estado hacen 
unos con otros, las alianzas contra un su-
puesto enemigo, los preparativos de gue-
rra. Los pueblos permiten a sus jefes que 
dispongan de ellos como de un rebaño, y 
que les conduzcan al matadero, sin sospe-
char siquiera que la vida de cada individuo 

es una propiedad personal. . . Los habi-
tantes de este singular planeta han sido 
educados en la idea de que hay naciones, 
fronteras, banderas. Tan débil sentimiento 
tienen de la humanidad que este sentimiento 
desaparece enteramente en cada pueblo an-
te el de la patria. Muy cierto es que si los 
espíritus que piensan quisieran entenderse, 
cambiaría esta situación; porque, invidual- 
mente, nadie desea la guerra... Y hay, 
además, engranajes políticos que hacen vi-
vir toda una legión de parásitos.

Camilo Flammarion.

IMPORTANTE

Solicitarnos a nuestros suscriptores, avisadores, 
sociedades confederadas y correligionarios en general, 
que al enviarnos sus giros lo hagan a la orden de: 
Confederación Espiritista Argentina.
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CORRELIGIONARIO ENFERMO

En el número anterior informamos a 
los lectores del estado de salud del señor 
Manuel Porteiro, conocido escritor espiri-
tista y redactor entusiasta de LA IDEA.

Mucho sentimos tener que mencionar 
que la gravedad del estado del enfermo, 
obligó a una intervención quirúrgica, de-
biéndosele amputar la pierna izquierda.

Son muchos los espiritistas que han vi-
sitado al señor Porteiro, llevándole una pa-
labra de aliento y estímulo.

Por su parte la Confederación hizo lle-
gar los votos de todo el Consejo Federal, 
para que su restablecimiento se produzca 
en breve, adelantando a los correligiona-
rios que el estado del pacientes es cada día 
mejor, habiendo sobrellevado la dolorosa 
prueba con entereza y ejemplar estoicismo.

Hacemos llegar nuestros afectuosos salu-
dos a sus familiares y al señor Porteiro los 
cariños de todos los amigos que ha sabido 
conquistarse en la C. E . A .

□ □

SOCIEDAD “LUA, JUSTICIA Y
CARIDAD’’

El 27 de febrero ppdo., realizó Asam-
blea General esta sociedad confederada, de-
signando su nueva' C . D . para el período 
1932-33. De acuerdo al escrutinio, resul-
taron electos: Presidente, Sr. Ricardo Ci- 
rac; Vicepresidente, Sr. Carlos Sardi; Se-
cretario Gral., Sr. Felipe C. Avogadro; Se- 
secretarío señor Enrique Avad; Teso-
rero, señor Juan Caballo: Protesore-
ro, señor Bernardo, J. Salmerón; Vo-
cal: 1", Sr. Máximo Lezcano, 29 Sra. 
Consuelo B. de Burgos: 3’ Sra. Josefa G. 
de Lezcano, 4’ Sra. Elvira C. de Poletti, 
5 9 Aurora Battisti; Revisores de Cuentas, 
Sr. Pedro Burgos y Srta. Celia Fernández.

Hacemos votos para que la nueva C. D. 
tenga el mayor éxito en sus iniciativas.

BIBLIOTECA URANIA

Balance de la excursión al Delta del Pa-
raná, realizada el 7 de febrero de 1932:

Entradas

98 pasajes para caballeros a
$ 3.50 c|u.......................... 343.—

108 pasajes para damas a $
2.50 c|u............................. 270.—

19 pasajes para menores a $
1.50c|u............................... 28.50 

225 pasajes hacen un total de 641.50
Venta de distintivos ... 31.50
Venta de tarjetas .... 24.50

Total............................. 697.50

Salidas

Alquiler del vapor “Centauro” 
según recibo.......................... 350.—

Pagado por derecho bajada 162 
personas a $ 0.50 c|u. . . 81.—

Pagado por orquesta, según reci-
bo ............................................. 65 —

Pagado por propina personal va-
por ............................................ 10.—

Pagado por tarjetas y volantes 13.50
Pagado por estampillas para pro-

paganda, para distintivos, 
premios, cerveza para músicos,
etc., según vales...................... 26.70

Total............................. 546.20

Resumen

Entradas...................................... 697.50
Salidas.......................................... 546.20

Beneficio............................... 151.30

<S. Bossero L. Cuestas
Secretario Presidente

B. Pons 
Tesorero
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CENTRO ESPIRITISTA “LA FE’’

Esta sociedad confederada, nos comuni-
ca el traslado de su Secretaría a la calle Ga- 
ray 4271, en esta Capital.

Rogamos a los correligionarios y a las 
demás agrupaciones tomen nota del nuevo 
domicilio, en el que esperamos realice “La 
Fe’’, una intensa obra de propaganda espi-
ritista.

□ □

AGRUPACION ESTUDIOSA

CAMILO FLAMMARION

Curso de enseñanza “Jorge Spero’’

Temas a desarrollarse en el curso oficial 
del año 1932:

1. Nuestra concepción ideológica; 2. La 
astronomía de Flammarión y la moral; 3. 
Relaciones del Espiritismo con las cien-
cias; 4. Objetiva de las sesiones medianí- 
micas; 5. Modificación del estado de la ma-
teria; 6. Jesús es el Hombre; 7. Moldea-
dos. Aportes y~transportes; 8. Obrerismo, 
íntelectualismo y Espiritismo. (Cuestión 
de clases) ; 9. Mahatma Gandhi y el espí-
ritu libertario moderno; 10. Inteligencia e 
instinto; 11. Sócrates y Platón, precursores 
de la filosofía espirita; ’12. Delincuencia. 
Divorcio. Espiritismo; 13?Objetividad de 
los fenómenos psíquicos; 14. Influencia 
del Espiritismo sobre el Arte y la Litera-
tura; 15. Las annesias, la locura y el Espi-
ritismo; 16. El Espiritismo en el hogar y 
en la sociedad; 17. El mecanismo de la me- 
diumnidad parlante; 18. El sexto sentido 
y la mediumnidad; 19. Los detractores so-
ciales. Las aristocracias. Las guerras; 20. 

El temor a la muerte; 21. Clarovidencia y 
correspondencia cruzada; 22. El porvenir y 
la nada; 23. Espíritu y materia; 24. Liber-
tad. Igualdad. Fraternidad; 25. Curande-
rismo. Magnetismo. Terapia espirita; 26. 
¿Existe la moral? Su fundamento; 27. El 
Espiritismo, ¿es ciencia, es religión, es filo-
sofía?; 28 Obsesiones y posesiones; 29. 
Desdoblamiento de la personalidad. So-
nambulismo; 30. Determinismo y libre al-
bedrío; 31. Las tres fases primordiales del 
Ser: Encarnación. Desencarnación y Reen-
carnación; 32. El amor a la luz del Espi-
ritismo; 33. El periespíritu. Psicometría;
34. Las grandes poetisas del Espiritismo;
35. Vida del espíritu después de la desen-
carnación.

Primer jueves de cada mes, y como ac-
to previo a la sesión medianímica, confe-
rencia doctrinaria, de acuerdo al siguiente 
programa:

Marzo 31, señorita Conce Célico: Dis-
curso alusivo al 63’ aniversario de la des-
encarnación de Alian Kardec; abril 7, Sr. 
Antonio F. Di Cristóforo: “La Iglesia y 
el Espiritismo’’; mayo 5., Sr. Luis M. Di 
Cristóforo: “Deberes, ventajas y obligacio-
nes que señala el Espiritismo”; junio 4, 
Sr. Humberto Mariotti: Discurso alusivo. 
Rememoración; julio 7, Srta. Adela J. Pe 
dotti: “Posición de la mujer en la socie-
dad moderna”; agosto 4, Sr. Amadeo Ri- 
vanera: “El Espiritismo”; septiembre l9, 
Sr. Luis M. Di Cristóforo: “Un científico 
y psicólogo moderno”; octubre 6, Sr. An-
tonio F. Di Cristóforo: “La ley cic heren-
cia. La infancia. El Espiritismo”; noviem-
bre 3, Sr. Humberto Mariotti: “Esencia y 
filosofía del Arte”; diciembre 4, señorita 
Adela J. Pedotti: Discurso alusivo. Re-
memoración; diciembre 24, Sr. Francisco
M. Di Cristóforo: Discurso alusivo. Reme-
moración .

ó

►o

“EL PODES, DE LA VERDAD”
de JOSE LOPEZ GARCIA

COMEDIA EN DOS ACTOS; DE VERDADERA PROPAGANDA ESPIRITISTA

Bonito tomo en rústica, estilo Renacimiento
Precio del ejemplar: $ 0.60

En venta: Librería “Constancia”, Tucumán 1736 y en la administración de
“LA IDEA”, Sarandi 48
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DIONISIA ARRUTI
EF 11 de marzo se produjo la desencar-

nación de esta estimada correligionaria 
que actuara con gran entusiasmo y cariño 
en las sociedades “Sáenz Cortés”, de Pe- 
huajó y en ‘‘Hacia la Perfección”, en las 
que habíase granjeado el aprecio de sus 
consocios.

Su desaparición de este piano, produci-
da después de haber soportado una doloro-
sa intervención quirúrgica, ha sido muy 
sentida en las instituciones en que actuara.

Acompañamos a los miembros de su 
familia en estas circunstancias y confia-
mos que la luz de nuestro ideario los hará 
soportar con resignación la separación ma-
terial que han experimentado.

□ □
"LA FE"

Esta sociedad en asamblea realizada el 
20 del pasado febrero, procedió a la elec-
ción de sus nuevas autoridades, cuya nó-
mina es la siguiente: Presidente, José Cam- 
pise; Vicepresidente, Irene C. de Arróspide; 
Secretario General, Alfredo Enrico; Prose-
cretario, Clotilde P. de Sanguinetti; Teso-
rero, Héctor de la Cruz; Protesorero, Lore-
to R. Acosta; Vocales: Santiago J. Po-
destà, Cándido Fernández y Antonio La-
mas; Revisor de Cuentas, Víctor M. 
Testa.

□ □
"ADELANTE Y PROGRESO"

La Sociedad del epígrafe en asamblea 
realizada el 6 de enero ppdo., renovó su 
C D. y Comisión de Damas, las que 
quedaron integradas como expresamos a 
continuación; Comisión Directiva: Presi-
dente Félix Arrigoni; Secretario E. Romeo 
De Oto; Tesorero, José Martínez; Vocales: 
José Martinetti, Federico Florián, Martín 
Bernaldez, Pascual Berardi; Bibliotecario, 
Francisco Bonhora; Revisor de Cuentas, 
Rodolfo Levy; Comisión de Damas: Pre-

sidenta, Adelina B. de Caletti; Vicepresi-
denta, Alcira de Rodríguez; Secretaria, Te-
resa Méndez; Prosecretaria, Rosa P. de 
Orlando; Tesorera, Angela R. de Arrigo-
ni; Protesorera, Emma F. de Martínez; 
Vocales: Amelia Siena, Virginia A. de 
Martinetti, Consolación de de Florian, 
Concepción de Berardi; Revisora de Cuen-
tas, Delia Durruty.

□ □
"JOSE GUTIERREZ"

El 1 6 de enero ppdo., esta sociedad eli-
gió sus nuevas autoridades, habiendo recaí-
do los nombramientos en las siguientes per-
sonas: Presidente, José María Fernández; 
Vicepresidente, Angel Colombo; Secretario, 
Santiago Fraschetti; Prosecretario, José 
Jamargo; Tesorero, Luciano Ramos; Pro-
tesorero, Camilo Fernández; Vocales: Do-
mingo Bianchi, Santiago Grande, Gerardo 
García, Antonio Fraga; Suplentes: Ramón 
Jamargo, Eugenio Martínez, José Novo, 
Juan Mangione; Bibliotecario, Adolfo F. 
Solàri; Revisores de Cuentas: Carlos Ra- 
nazo y José Grande.

□ □
"LUCE E OMBRA"

Comunicamos a nuestros lectores que 
esta revista italiana, que por espacio de tan-
tos años dirigiera el entusiasta correligio-
nario señor Angel Marzoratti, de cuya des-
encarnación dimos cuenta en el pasado nú-
mero de LA IDEA, en adelante se denomi-
nará ‘‘La Ricerca Psichica”, lo cual no sig-
nificará según expresa el Consejo Directi-
vo de la “Società di Studi Psichici” edi-
tora de la mencionada publicación, modi-
ficación de su programa, sino el deseo de 
dejar ligado el antiguo nombre al históri-
co período de la dirección de Angel Mar-
zoratti.

Deseamos al colega próspera vida y que 
se mantenga como hasta aquí, haciendo 
honor a la prensa espirita.

í COMUNICAMOS A NUESTROS LECTORES, A LAS SOCIEDADES ES- |
PIRITISTAS Y EN GENERAL, A TODOS LOS CORRELIGIONARIOS, |

♦ QUE LA SECRETARIA DE LA CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGEN- J 
; TINA, FUNCIONA TODOS LOS DIAS HABILES DE 15 A 19 HORAS, EN SU Î 
t LOCAL SARANDI 48, BUENOS AIRES. *
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TAMBIEN EN JUJUY

El señor Eon Tejerina Puch, radicado 
en Jujuy, nos envía noticias sobre el esta-
do espiritual de los habitantes de aquella 
lejana provincia. A través de éstas nos des-
taca el ambiente completamente religioso 
que predomina, llevando sus moradores 
una vida rutinaria, plena de misticismo, sin 
la menor inquietud cultural y sin concebir 
un horizonte más amplio.

Sin embargo, la llegada de algunas per-
sonas conocedoras en parte del magnetismo 
e hipnotismo, causa revuelo e interés, sin 
que ello signifique nada más que curiosi-
dad.

De acuerdo al plan que tiene trazado la 
Confederación, hemos solicitado al señor 
Puch direcciones de personas que conceptúe 
capacitadas para comprender el ideal. Una 
vez llenado este requisito, iniciaremos una 
intensa propaganda para extender el Espi-
ritismo hasta Jujuy.

DE CHILE

de Estudios Psíquicos “Auro-
ra , de Antofagasta (Chile) , nos ha envia-
do un efusivo saludo dirigido a todos los 
espiritistas, el que, a la( vez que se lo agra-

ciemos, lo retribuimos sinceramente. La 
. ’ ’ que regirá los destinos de esta en-

ti a en el presente año, ha quedado cons-
tituida de la siguiente forma: Presidente, 

iguel Luis Garzón; Vicepresidente, Ade-
la Bustos; Secretario, Eduardo Toledo; 
Prosecretario Ermelinda de Aracena; Teso-
rero, Aniceto Orellana; Protesorero, Ma-
nuel Loyola; Bibliotecario, Angel C. Gor-
dillo; Vocales: Herminia de Moscoso y 
Beatriz de Orellana.

Deseamos a sus componentes acierto en 
sus funciones para bien de la causa que 
sustentamos.

LA VOZ DELL “ IVI AS ALUA”

Cuando una idea viene a destruir las ya 
existentes, todas las llamadas sabidurías, se 
oponen al progreso de ésta, pero la verdad 
cual luz esplendorosa, irradia a pesar de 
todas las oposiciones sistemáticas.

El Espiritismo, ciencia y doctrina moral 
a la vez, sacude el yugo de los prejuicios hu-
manos y demuestra en el campo experimen-
tal la realidad de la espiritualidad. En 

cuanto a la sanción moral, por ella se llega 
a la conclusión que si la vida es infinita, el 
ser es responsable de sus actos y en conse-
cuencia recibe la compensación o el castigo 
de sus propias acciones, cuya compensa-
ción es otorgada por la propia conciencia. 
Como filosofía es la más racional que ha 
existido y existe,, en las múltiples manifes-
taciones! del espíritu humano.

Comunicamos a nuestros lectores, que a partir de la fecha, la Administra-

ción y Redacción de la revista LA IDEA funciona en la calle Sarandí N’ 48, 

Buenos Aires, donde deberán dirigir toda correspondencia, giros, canje, etc.
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Las pr imer as  g o l o n d r in as 15

ACTO SEGUNDO

La misma decoración. Han pasado dos meses. Los débiles rayos del sol en 
su ocaso, penetran por los cristales del foro, dándole a la escena, 
poco á poco, y a medida que el acto avanza, tintes más oscuros.

ESCENA I
(Don Sebastián está echado en uno de los sillones, dormitando. Tiene un 

libro sobre sus piernas. A poco entra por el foro su hija Alcira, que 
viene de la calle.)

ALCIRA. — ¿No hay nadie aquí? (Se adelanta hacia el pros-
cenio y descubre a su padre.) Papá, papaíto, ¿estás dor-
mido?

D. SEBASTIAN. — ¿Eh? ¡Ah! Pues no creas que dormía. 
(Alcira sonríe) No dormía, no; pero estaba soñando.

ALCIRA. — ¿Y qué soñabas, papá? Los sueños a tu edad de-
ben ser cosa divertida. Cuéntame, cuéntame.

D. SEBASTIAN. — Los sueños a cualquier edad gustan, Alci-
ra. Pero los viejos como yo, no debemos usurpar lo que 
a vosotros corresponde.

ALCIRA. — ¿Qué era?
D. SEBASTIAN. — ¿Tanto interés tienes en saberlo? 
ALCIRA. — Ya lo creo. . .
D. SEBASTIAN. — Pues. . . soñaba con Isabel, contigo... 
ALCIRA. — ¿Y no querías contármelo? (Haciendo un mohín 

de reproche).
D. SEBASTIAN. — Verás. Era, yo no sé si en otro país; ha-

bía algo raro en cuanto nos rodeaba. Sin embargo, todos 
nosotros, hasta Juanita, mi 'hermano y tu tía Eulalia, 
estábanlos allí formando siempre una sola familia. Yo te-
nía sobre mis piernas un ángel; una nena de Isabel.

ALCIRA. — ¡Qué bonito! ¿Y cómo era?
D. SEBASTIAN. —i Rubia, muy rubia y muy hermosa. Me 

miraba con cariño y me decía: “¡Abuelito, abuelito que-
rido!” Tu hermana entonces, dirigiéndose a mí exclama-

ba: “Has luchado por nosotros y tienes la satisfacción de 
vernos hoy a todos reunidos para luchar por los que va-
yan viniendo. Tu ejemplo ha hecho mella en nuestros 
corazones; tu escuela será el guía que nos ilumine en la 
vida. ¡Mira, si hasta ella parece decirte en su claro mirar 
que será continuadora de tu obra!” Se refería a la nena. 

ALCIRA. — Y tú ¿qué contestabas?
D. SEBASTIAN. — Que era feliz y deseaba que ella fue-

se tan buena hija como vosotras lo habéis sido siempre. 
Que nada hay en el mundo que pueda anteponerse al cari-
ño y la gratitud de un hijo hacia sus' padres, por haberle 
dado la vida.

ALCIRA. — ¡Qué lindo sueño, papá!
D. SEBASTIAN. — Muy lindo. Pero de esto ni una palabra 

a Isabel.
ALCIRA. — ¿Por qué?
D. SEBASTIAN. — Podría influir en su ánimo y. . . pre-

fiero que no sepa nada.
ALCIRA. — No se lo contaré entonces. Aunque es una lás-

tima muy grande.
D. SEBASTIAN. — Bueno, hija, vamos a hablar de otra 

cosa.
ALCIRA. — ¿De qué?
D. SEBASTIAN. — Dime, ¿cómo estáis preparando las co-

sas para mañana? Te imaginarás que no quiero una gran 
fiesta, ¿eh? Una cosita humilde ya que tanto os em-
peñáis en festejar mi cumpleaños.

ALCIRA. — Será una pequeña cena con asistencia de los más 
íntimos. D’Anglemont, el doctor Pellet, Adela y nos-
otras con tío Gabriel y Juanita, naturalmente.

D. SEBASTIAN. — ¿Nadie más? ¿No te parece que faltará 
alguien a la mesa?

ALCIRA. — Yo. . . yo no sé, papá. Las personas invitadas 
son las de todos los años.

D. SEBASTIAN, — Es verdad; pero como del año pasado a 
la fecha hemos adquirido una nueva amistad, aparte de 
que está al frente de nuestros intereses, ¿no crees que de-
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biéramos haberlo tenido en cuenta? (Suena un. timbre'). 
ALCIRA. — Y. . . ahora ya es tarde para hacerlo venir.
D. SEBASTIAN. — No te apenes por eso. Yo lo he recor-

dado más que tú. Ernesto estará hoy aquí.
ALCIRA. — ¿De verdad? (Sin poderse contener lo besa). 

Gracias, papá.
D. SEBASTIAN. — Veo que estás contenta de mí.
ALCIRA.—¡Oh, si, mucho! Estoy contenta que nuestras al-

mas sean tan armónicas; hay en ellas tal comunidad de 
sentimientos, que cuando yo pienso que debiera hacerse 
una cosa tú ya lo has puesto ent práctica.

(El criado aparece por foro y se dirige a la primera izquierda) 
CRIADO. — Señora. . .
ISABEL. — (Desde adentro). ¿Qué?
CRIADO. — La señorita Smith acaba de llegar.
D. SEBASTIAN. — Me parece que será mejor que nos vaya-

mos de aquí, Alcira.
ALCIRA. — Sí, papá. La dejaremos tranquila en su trabajo.

ESCENA II
ALCIRA, ISABEL, DON SEBASTIAN y CRIADO

ISABEL. — (Entrando). ¿Cómo? ¿Aquí solitos?
D. SEBASTIAN. — Así es. Estábamos. . . jugando. 
ISABEL. — ¿Jugando?
D. SEBASTIÁN. —Sí. Esta me’contaba sus sueños y yo los 

míos.
ALCIRA. — Vieras qué risa. . . (Empezando el mutis). 
ISABEL.i — ¿No os vais a quedar?
D. SEBASTIAN. — No, si aún no hemos acabado. Iremos 

mejor a mi cuarto, ¿verdad?
ALCIRÁ. — Si, si.
ISABEL. — Como queráis.
D. SEBASTIAN. — (A Alcira mientras salen). ¿Me creerás 

si te digo que anoche he soñado con los Reyes Magos? 
(Alcira suelta una carcajada).

ISABEL. — Dígale a la señorita Smith que pase aquí.

CRIADO. — Sí. señora. También han llegado unas pobres 
que esperan abajo.

ISABEL. — Bien. Cuando yo toque el timbre las va haciendo 
pasar por turno. (El criado se va por el foro).

ESCENA III
ISABEL y SRTA. SMITH (Foro)

SMITH. — Buenos tardes. (Trae varias cartas y papeles en 
la mano).

ISABEL. — Buenas tardes, señorita Smith. ¿Mucho, trabajo? 
SMITH. — No señora. Hoy son pocas las cartas recibidas. 
ISABEL. — Tome asiento y comenzaremos.
SMITH. -— (Con una carta en la mano). La señorita Severa 

Rodríguez agradece a usted la eficaz ayuda que le ha 
prestado para terminar su carrera y pide, que si le es posi-
ble, la recomiende al Consejo Nacional de Educación, pa-
ra que la tengan presente en la primer vacante. No viene 
ella, pues tiene su madre enferma.

ISABEL. — Apunte en el memorándum para llenar ese deber 
y contéstele que haré lo que pueda.

SMITH. — La viuda de Suárez reclama su presencia para que 
la consuele en su aflicción; ha caído en cama nuevamen-
te y dice que acude a usted como su única providencia 
en la vida.

ISABEL. — ¿Suárez? ¿Quién es esa señora?
SMITH. — Usted ya la ha visitado otras veces. Vive en la 

calle Serrano.
ISABEL. — ¡Ah, sí! ¡Pobre mujer! Escriba al doctor García, 

en mi nombre, para que vaya lo más pronto posible a ver- 
la. Avísela también que iré yo misma pasado mañana. 

SMITH. — Otra carta de un señor Fonrouge, que acude a us-
ted, por haberse enterado de la forma que practica la ca-
ridad, “generosa y de corazón” — son sus palabras — 
esperando ha de socorrerle. Relata parte de su vida — era 
persona de mucho dinero — y cree que dado vuestro si-
lencio en hacer el bien, usted únicamente no le hará sen-
tir vergüenza por haber caído tan bajo. (Continuará).
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